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EL FEMINISMO. 

~Eva, qui done es-tu? 
Sais-tu bien ta nature?» 

(VignyJ 
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Entre los problemas candentes de actualidad social uno de 
los ,principa1es ,es 1este ,del «fomenismo » que está librando y ga­
nando las mejores batallas de su historia. Ya es mucho que, entr,e 
la última década del p;:i.sa:do s!glo y Las dos . primeras de la ac­
tual, consiguiesen la.s ,mujeres respecto del hombre una casi ab­
spluta. igualación jurídica, en a~gunas naciónes completa y sin 
:necesidad de grandes esfuerzos. Pero es que el movimiento. no 
tiene límioes. Como una pleamar inoontenib1e y amenazador.a, _el 
sexo débil invade .,en masa todo lo que hasta ahora había sido 
patrimonio .casi ·.~xclusivo del sexo foerre. Ya incluso ent:r:a con 
brío por las . tierras del Islam. Varias ligas femeninas cairotas 
como la «Unión Hija del Nilo», «El Partido F•eminis1la» y 
otras, tienen montado ,,en nuestros días una máquina publicitaria 
que .:no tiendria gran. cosa que envidiar a las mismas americanas. 
No sie les p11esenta fácil, sin ,embax:go, la ta11ea a 1as muj,eI1es islá­
rnic:as, a pesar de lo justísimas y comedidas que son, por ábora, 
sus reivindicaciones principales, como la de abolición de la poli-, 
gamia y la .limitación de 1o:s de11echos del divorcio. 

En Francia, país .que con la «Revolución» dió orjgen hace 
I 50 años al movimiento feminista1 de una manera orgánica, ha 
aparecido también en los primeros días del pasado año una obra 
fleminista .a la que vale la pena prestar alguna atención, siquiera 
sea por tratarse .de un!'l, obra 1existencialista. ¡ Está tan de moda 
t=sto ,del existiencialismo 1 .Sobre todo 1en los _países latinos, donde 

· s1e vie .que por dí9-s gana 1Jerr1eno después ele la ·segunda ,guerrai 
mundial. 
-- ~voy a dedicar ,estas páginas a comentar, de cerca o de Le­

jos, en serio. o en broma, .algunos de los prob1emas que presenta 
la s1eñora Simo'll!e de Beauvoir en su recíent,e obra «Le deuxieme 
sexe », cSalida de las prensas franoesas hace poco más de un ,año. 

¿HAY PROBLEMA? ¿ACASO HAY MUJER? 

«D',ailleurs y a-t-il ,_un probleme ? ... Y a-t-il meme des fiem­
mes? », tSe pregunta Ja señora Beauvoir en las primeras páginas 
de ,su obra. Y 1en 1a introducción al libro S1egundo aña,de : , «La,s 
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mujeries de hoy ,están en, camino de destronar el mito de la femi­
nidad». «La femme se perd, 1a fomme est perduie ». 

Con estas s;itas se divisa ya lo fundamental de la posición 
que adopta la autora en su obra. Duda die quie existan mujeres. 
La división de las especies en z sexos: el masculino y .el femeni­
no, no le satisface. La mujer no, es una raza dentro, de Ja especie; 
y ,menos aún una raza. in:fterior _a la del hombre. Su estado en el 
transcurso 1de toda .la historia ha sido de infierioridad manifiesta, 
<le esclavitud, de servidumbr,e, y en el mejor de los casos de tu­
tela : indigna tutela que no sirve más que para coartar su acción 
bajo las apariiencias ·de un falso protieccionismo de la debilidad. 
La mujer no es algo distinto del hombrie por natu~a1eza : se la, 
hace muj,er, devierne mujer. Ningún destino biológico, psíquico, 
eoonómico .o social defi111e la figura que rievistJe en ,el seno de 
la sodedad la majer humana. El conoeptualismo pierde terreno;. 
las ciencias biológicas y sociales no c11een en la exisoonda de 
entidades inmutab1emente fijas que definirán. unos caractJeres da­
dos, tales como el de mujeres y hombres, judíos y cristianos, 
blancos y negros. Las ciencias modernas consideran _el carácter 
como una reacción secundari.a a una situación. E 1sto viene a ser 
lo que dice el existencialismo, como veremos. No conviene olvi­
dar ,la última a manera de definición citada. Queda clara la 
postura de la señora Beauvoir. No hay muje11es, ni las ha ha­
bido nunca. Las muje11es no son un producto de la naturaleza,, 
sino obra del «otro» ; el otro es el homb11e. El homb11e, por vio­
lencia o por contrato, decidió hacer dos secciones en la especie 
humana, desde ti,empo inmemorab1e : la dominadora y la _do­
minada. Comptle no está de acuerdo con estas explicaciones. Y 
como Compte, muchos más, y entre . ellos A1exis .Carr.el, coinr 
-ciden ,poco más o menos ,en decir que unas diferencias radicales, 
físicas y !morales, dividien a todas las 1especies y sobre todo a la 
espiede humana en dos mitades; y tales dife11encias se basan en 
la diversa · constitución sexual. 

Todos sabemos 'que siempr,e ha habido dos sexos. La autora 
del «segundo sexo», en cambio, no lo cree así. «La femme se 
perd, la f,emme est perdue ». El conceptualismo ha perdido tene­
no. El J1Jominalismo es una doctrina un poco corta. Homb11e i 
muj,er no 1son sino nomb!les que la misma autora seguirá usando 
en toda la obra pero .sólo por comodidad. La muj,er no es tal 
¡;or esiencia sino por su situación. Por el contacto con el . «otro » 
se ha oonvertido ien muj,er; pero no es que fuera mujer ,por 
esienci:a, «a nativitatie ». 

ALGUNOS PRECEDENTES Y UNA POSICION. 

Ya sabemos lo qU!e dice la señora Beauvoir. Ahora vieamos .si 
esto 1es un decir. Si lo d1ae leila _y niada má;s, 'O \si hay unos pre­
cedentJes Jen que s,e basa., cuán.tos y cuáles. 
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La historia del femenismo no tiene orígenes remotos. La Re­
volución francesa con su lema «libertad, igualdad, fraternidad» 
marca el punto de partida más firme y orgáruico. El lema Jué 
concebido en principio para alzar ~a condición del proletariad°> 
no para librar .a la .mujer de ~Jl eterno vasallaje; .pero clla iapro­
vechó 1entonce.s la ocasió¡n e hizo ~us primeros pinitos indepen­
dentistas; sin embargo, el r,esultado de estos primeros intentos 
si 1110s ateI1Jemos a la· apreciación de la señora Beauvoir fué casi 
nulo. Históricamente, ·el '-movimiento feminista, ¿ cuándo ha re­
cibido un apoyo decisivo ? «El advie.n¡i:miiento del maquinismo, 
arruina la propiedad privada, provoca la emancipación de 1a¡ c:lase 
trabajadora y correlativamente la de la:s muje11es. Todo socia­
lismo arrancaJnido a la mujer de la familia fav;ol'eoe su libem­
ción »; «es a la ,propiedad privada a 1a que está ligada la suert,e 
de la muj1er a través die los siglos»; «la suerte de 1las mujeres y 
la del socialismo están intimament,e ligadas ». 

Ya vemos por estas citas cuál es la base principal, el \preoe­
dente capital ,en que se apoya la autora de «Le deuxieme s,exe ». 
Sin el advienimiento del socialismo, nunca la rriuj,er hubiera re­
cobrado su dignidad de S1er humano. Al menos así lo quiere 
propagar el s~iali3illQ y así lo afirma la señora Beauvoir, atlll.­
que la realidad s~ m1,1y otra. Pues si cl feminismo al aliarse a 
políticas izquierdistas ha cobrado fuerzas ilimitadas, no hay que 
olvidar que ello ha sido a costa de su desvirtuami,ento :esencial. 
Nada tiene de pensurab1e ,el movim~ento fieminista con tal de ~que 
:sea bi1en entendido y con ciertas limitaciones; no sólo no es cen­
surable, .sino que hay qUJe admitir como un reajuste :necesario con 
la. realidad la toma de conóencia por partJe de la mujer :de su 
propia dignidad como ser h1,µnano. La 11eivi¡ndicación de sus 
de11echos como sujeto p1enamente capaz es la mejor muestra, 
y uno de los máa brillantes exponentes, del progreso de nuestra 
civilización. La esclavitud <l,1e la mujer se pierde en los tiempos 
de la barbarie. El niviel de las libertades que los ,pueblos soru 
<;a.paces de recibir y us:ar. bien marca el de su adelanto ,ren. [a evo­
lución ,general de la huma¡nidad hacia iel ideal de 1a sociedad . . 

Engels s,e ciñfe a declarar que la comunidad socialista abolirá 
las fai;nilias, pero ~uprimir las familias es cosa comp1et,a;ment:e. 
distinta de lfüerar a 1a muj1er. El caso .de Espartas d del lé-l 
"gimen 111azi son ~jremplos que la misma autora tiene el acierto ~ 
recordar. Ni en Esparta ni en la Alemania Nazi, quedó la mujer 
más libre de las opl'esionies del homb11e por el mero hecho de 
quedar directament,e ligada al Estado. 

En 1879 el Coillgreso socialista proclamó so1em:nemente la 
igualdad de los sexos. De entonces data la alianza feminismo-so­
cialismo. Según el artículo 122 de la <;:onstitución de 1936: «En 
la U. R. S. S. la .mujer goza de los mismos der,echos que :él 
homb11e ren todos los dominios de !a vida». Pa11eoe como .si w;llli 
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no hubiera ya más hombres y mujeres, sino solamente traba¡a­
'rd()res iguales entre si. Sin embargo, recientemente, y aurnque 
ello parezca en desacuerdo con los principios aceptados como bá­
sicos del régimen soviético en el aspecto que tratamos, las ~guas 
están volviendo a su cauce natural : el mismo régimen está 
reavivando las tradicionales t,eorías pat,emalistas del matrimonio 
y ,por uno de sus órganos más autorizados en la materia, la ,s,e­
cretaria del Comité Central de la Organización de la Juvientud 
Comunista, Olga Michakova, declara en I 944 que «la;,s mujeres 
soviéticas deben buscar la manera de hacerse atray,ent,eisp> º°' 

¡ Qué desilusión, para todas aquellas partidarias de un :6emi­
nismo Jan rabioso, .y necio como el que cifraba sus mejores ilu­
siones en ,el ádvenimiehto·de la part,enogéntesis (para las carentes 
de las más indispensables características de la ,et,erna y pura 
feminidad) al ver oficialmente confirmada la derrota por su 
mejor aliado, aquel en que pusieron sus mejo11es esperanzas I Mal 
aliado. 

El segundo aliado p precedente que busca la autora a su fo­
minismo lo halla ,en Freud. El existencialismo d,e Sartr,e, y de 
su mejor discípula, está directa y estr,echame:nt,e ligado al pan­
sexualismo de éste :y a llios largos análisis de la vida 'Sexual [1Qr­
mal y ,patológica deben tanto él como ella una _parte, no escasa 
ciertamente, de su fama. Estos análisis en la señora BeauVíoir 
adquieren una crudeza ta¡ que nada costaría llamarlia grosería. 
«El valor del freudismo prooede de que el existent,e es un cuerpo 
....-.dioe la autora- : la manera como él se manifiesta como, cuerpo 
frentie a los otros cuerpos traduce concr,etarniente su situación. 
e.xi'stencial ». 

, Realmentie, como se. ve, estas expresiones tiienen una fuerte 
afinidad con las existencialistas. 

No inte11esa entrar ahora en una crítica de este segundo pre­
cedente o aliado del fomenismo beauvoiriano. El materialismo 
histórico, de cuyo int,ento de plasmación la U. R. S. S. ,es una 
triste muestra, ya hiemos visto cómo volvía sobr,e sus pasos es­
pont~mente. 

En . cuanto al f11eudismo, su propio fundador es biien sabido 
que se .desdijo cuando tras. sus primeros ,escritos algunos dela­
taron la obsesión sensual que hada palpitar todo el sist,ema; 
pero aún más clara ha podido viersie la Iieacciórn por obra ,de 
Adler que sie ha s~parado de F11eud preósamente por haber 
compl1ei11dido la insufidenda de un . sist,ema qu,e intenta basar el 
desienvolvimiento de toda la vida humana sobr,e la sola sexua­
lidad. P,ero traigamos aquí la autorizada palabr:a de Maritain. EJ. 
nos dirá mejor que nadie lo que hay de 'Vleridald y de fafaedadtan­
to en Frieud como ,en Marx. «Recordemos que ,en el mis,mo error 
de F11eud como ,en el de Marx hay algo gran!dii0so qu,e lleva ,al 
absurdo una Vierd,ad ,capital». Es urn juicio que nada dice R,UJe los 



t8 JUAN ¿OBÓS 

mismos r~rtW~rios 'o, si~gúido:r~s. de lo(<;1os sistema:,··Pº 1tey~ií 
confiesado .$..nt,e;:; . qµe el. Claro que Mantaln a ~a hora de 1a ver_¡ 
d~d haría qna · repartición de vierdad y falsédad con la 'que 
aquellos 110 quedarían de nir;i.gµ:ri.a manera . conformes. ' .· 
, . Un tercer pn:;oedente .o ·punto, de que ]?arte y en que intenta. 
basar su a1~gado de agrio f·eminismo la · señora Beauvoi! ,es' 1~ 
biología s•egún los adelantos más reóentes. Ya quedó d.icho 
9órno el gran :Premio N óhel de medicina A1exis Carne~ a,bog:~ 
OQn todo el peso de su persona en el bando contrario. Pero ,¡pase­
Ul'Os, después de atender los pr,eoedientes, a ,examinar directamente 
la ,posición original ,de la conocida discípula de Sartl'.'e. 

« Para descubrir la muj,er no 11ebasaremo.s derq:¡,s contribucio.: 
ne,s de · 1a biología, del psicoanális,is, y del · materialismo histó.:. 
;rico : pero consideraremos que el ,cuerpo, la vida s,~xual, las 
técnicas no existien concretamente para ,el hombre sino en tanto 
que él las toma ,en la penpectiva global de su existencia». 

EL FEMINISMO Y EL EXISTE,NqALISMO. 

Como se V1e, la aspiración de la . s~ñora Beauvoir no peca ,die 
corta. Intenta nada menos que rea.bsorber las con.clus:ones inás 
redentes de las ciencias biológicas; los principios de la escuelái 
freudiana y las tesis socialistas ei;i un punto · de vista superió:r 
que para iella es el exist,encialismo. · 

«Este mundo ha pertell!ecido a Los hombres ... y sólo al re­
tomar a l:a luz ·de la filoso.fía exisuencial los datos de i}a prehisto­
ria y de la. etnografía, podl'.'emos compr1en<ler cómo sie ha es­
tab1e.cido la jerarquía de los se~os ». 

«Le présente •envieloppe lie passé et dans le passé tou,te l.'his~ 
toire a éte faiue par Les ma1es », añade ,en otro lado. Es decir; 
reconooe l1a superioridad del hombre en ,el seno de la familia y 
de la .sociedad en el transcurso de todas las generacio:nes de qué 
la historia tiene testimonio; y sin embargo, por arte de birli­
birloque, quie11e hacer variar por compl,eto el orden de cosas 
que siemp11e ha sído. 
. La.señora Beauvoir confiesa que ha dudado largamente antes 
de ponerse a escribir un libro sobre la mujer: «J'ai longtemps 
hesite a ecrire un livre sur la f.emme », pero lo (escribe; 1 y ¡ qué 
libro 1 y ¡ con qué argumentos, con qué bases 1 Ya las · hemos 
visto. ,«La quer,ella del feminismo -dice- ha hecho correr mu'­
cha tinta». En la actualidad es cuestión c<;>,nclusa ya -añade.­
y me pa11eoe que 1o,s voluminosos libros que se han publicadÓt 
scb11e la materia ,en ,el último sig1o han esclarecido poco el, pro­
blema. Y sic. embargo, ante el invariable t,estimonio de la his.­
tioria, a pesar de la poca utilidad die tantos libros para .r,emove~ 
e.l lestado de cosas, aquí está iella,,una ,existencialista y existencia­
lista ,3artrian:a con todo lo que esto añade de significación en el 
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campo de la mora:J. y de la teo1ogía, para solucionar !el «1eterno. 
proh),ema del feminismo». 

El exisuencialismo como sabemos arranca -y él mismo no lo 
desconooe, ni lo oculta- de una «vivencia existencial». Las gue­
rras ,que tanto gastQ hacen de vidas humanas han hecho al hom­
bre pensar en ,el hombre y ha nacido iel exist,encialismo. El 
«oonóoete a ti Jnismo » del templo griego que 1en ·Carrel, es .decir 

-en nuestros días, es to:davía la mayor incógnita, es el ,objeto úniw 
de las pesquisas, de los profundos análisis de la propia .inti­
midad que ralizan los exisuencialistas. T()!da su filosofía «r,e­
zuma siempr.e -como dioe Bochensky- un fuert,e sabor de expe-
_riencia personal». · · 

Y el homb11e~ de las manos de los ,existencialistas sale como 
d único ser 1existent,e, que es -ech,ado al mundo sin es,encia deter-: 
minada y que sólo al encontrarse aquí, emp:eñado en el t:Lemyo, 
en ciertas circunstancias . y ie;n ci,ertas situaciones, algunas d~flrii­
tiv:á.s e invencibles como el sexo, la época, etc., va poniendo en 
acto, va realizando su 1esencia de entre él cúmulo de posibilidades 
que :se Le abrían en el camino al empezar. 

Esta elección libl'e, pero necesaria, urgente, a Heidegger le 
hace comprender que la. vida no ,es más que una marchaauténtica 
hacia la nada y ,esto le produce el sentimiento de la angustia. 
A Jaspers 1e hace percatarse de la íntima fragilidad d,el ser. Y, 
a Sartre Le produoe n·áusea g,eneral y ;repugnancia. 

¿ Que. poaria esperarse cte un ex'is'tenc1a11smo francamente 
ateo, 1en una versión femenina, que toma por obj,eto la mujer ? 
Y mis concretamentie si parte de unos · datos científicos que co­
rriendo por caminos casi vírgieil!es se at11even a sacar conclusiones 
.rotundas sobre un terreno que so.lo da pie a prudenúes hipótesis; 1 

si toma por preoedentes doctrinas como ,el freudismo y el ma­
terialismo histórico, que ya dan sus pasos atrás, ¿ qué s,e podría 
eisperar de ella. ? · 

Toda obra tiene parte buena y parte mala; toda causa tiene 
razón suficiente, aunque no todas tengan suficient:>e razón, plena 
razón en todos sus puntos. 

Si quisiéramos hacer una apología de la obra de la seño:1:a 
Beauvoir, sin duda podríamos hacerla, aunque no dijéramos mu­
cho más de lo que dice Bochemky : que es rica en finos análisis 
psicológicos que saben traducir con 1e.tegante estilo y gran riqueza 
de citas literarias estados anímicos femeninos. 

Si tuviéramos que diefierider .la causa del fominismo no t,en­
dríamos más que ¡,efrescar el estado de indignidad ,en que ha 
vivido casi iiiempre la mujer y ,enf:t,entarlo con el altísimo punto 
en qu:e la coloca la Rdigión Católica que la haoe ,c,ompañera:. 
'del lw:mbre y no sierva, y Madr,e de Dios, y que según confesión 
de la. mísma autora ha sido siemp11e el principal paladín y ,defen­
sor de la mujer. 

Pero no sie trataba de lo uno ni de lo otro. 

JUAN COBOS. 


